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CANGES Y CORRESPONDENCIA : 
Casilla de Correo N.# 175

M O N T E V I D E O Tirada: 2.000 ejemplares

Este perlôdlco lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la "Asociaciôn de Propaganda Liberal". Con el numéro 
que aparece el 25 se envia â la vez un folleto de la sérié de 
los que publica la Sociedad.

Para reclbir dichas publicaciones hay que inscriblrse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 contésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se Interesen por ingresar a la 
Sociedad y reclbir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

Asociaciôn de Propaganda Libéral
En cuenta con el Banco Britànico de la América 

del Sud.

| DEB E HABER

1906

Junio 30 . . |

i i

Saldo en esta fâcha . 1 $ 5.452,83
Septiembre 30 Intereses hasta hoy . — » 54,52

>t 30 | Saldo § 5.607,35 _

$ 5.507,35 $ 5.507,35

Septiembre 30 Saldo acreedor.............................$ 5.507,35

S. E. ù O.

Montevideo, 30 de Septiembre de 1906.
por Banco Britànico de la América del Sud

Charles W. Drever, 
por Contador.

La  ve lada  del 20 de ©ctubre

Bajo el patrocinio del Centro Liberal se célébré 
en Montevideo el 26 del mes ûltimo una fiesta inte- 
lectual que puede ser eonsiderada como la primer 
grau jornada de una era nueva.

El objeto principal de la fiesta era hacer llegar 
hasta ei seno de las famiiias montevideanas la câ- 
lida palabra de una mujer que viene consagrando su 
vida â la prédica de ideas avanzadas que pocos se 
atreven-â difundir eu alta voz y que, en todo caso, 
snenan en los oidos femeninos como nota de un 
clarin de guerra que excita à la multitud contra tra- 
diciones de arraigo secular y contra cobardias so­
ciales de que se alirnentan muchos hipôcritas y parâ- 
sitos.

Se abrigaba el temor de que cierto recelo de ver­
se tildadas de exaltadas jacobinas, sîno de algo peor, 
retrajera A las damas de concurrir al certâmen inte- 
leetual en que iban â hacerse oir oradores casi re- 
volucionarios. El porta-voz del jesuitismo vil y pon- 
zonoso se liabia anticipado à hablar de chascos en 
euanto à afluencia femenina, â prometer compara- 
ciones con la concurrencia habituai del Club Catélico, 
bendecida sede de todo lo que Montevideo tiene de 
mas selecto, mas distinguido y mas elegante, centro 
de réunion de la sangre azul y de la virtud inmaculada, 
tanto como de la aristocracia con raices en las Cru- 
zadas siné en los castillos de Galicia ô de los Abruz- 
zos, foco intensamente luminoso de donde irradian 
los resplandores del incomparable intelecto de los 
Monsefiores Soler y Luquese, esos astros de las pre- 
laturas de Sud América, â cuyo lado los Bossuet, 
los Massillon, los padres Jacinto etc., son ni nos de 
teta, cuna coutinuamente en produccién de nobles ac- 
ciones dignas de ser relatadas en los Almanaques 
de San Antonio y de la Fanijilia Cristiana, etc, etc.

Gracias que, para no cometer un pecado, creyô

prudente no vaticinar que la réunion de Solis séria 
una lecciôn prâctica de amor libre. Se atuvo antes 
y después â dar â entender, en ese estilo peculiar 
de los bravos soldados de la Compania, que lo del 
amor libre, en teoria, séria lo principal de la fiesta 
jacobina. ; Bendito sea Jésus y bendita la Santisima 
Virgen Maria por liaberse dignado recordar h los 
publicistas de la Sacrosanta Union que hay en algu- 
na parte de las bibliotecas unos libritos llamados 
Cédigos Penales en que legisladores iinbuidos de 
nociones talvez exageradas sobre el honor y la 
dignidad incluyeron disposiciones y penas un poco 
molestas para los patanes de sacristia deslengua- 
dos ! Las calificaciones y las comparaciones pro- 
metidas quedaron pues para mejor oeasion, y el 
granizo anunciado se convirtio en ciertas alusionss 
despreciativas â los «conciliabulos del amor libre». 
Reconozcamos en esta materia, haciendo obra de 
justicia, à los pudicos y empedernidos solterones 
que se visten por la cabeza una competencia y ex- 
periencia dificilmente superables.

La velada se abriô en presencia de un concurso 
de damas y de hombres jamâs visto en acontecimien- 
tos de ese género. 500 é 600 damas y el resto has­
ta llenar galerias, corredores y pasillos interiores, 
y en el exterior miles de chasqueados aspirantes â 
figurar entre los expectadores. Si el teatro hubiera 
sido doble ô triple de capacidad, todo ôl se habria 
llenado en anâloga proporcién.

Como no nos agradan las vanidades de las crénicas 
sociales, prescindiremos de analizar el mavor é me- 
nor grado de distincién y de elegancia de la con­
currencia â aquel certâmen. Dejemos eso para los 
almibarados plumiferos de la prensa mundana â quien 
mas interesa pondérai* la tcla de un vestido y el cor- 
te de un peinado que preocuparse de la inteligencia y 
de la ilustracién ô de la virtud de la que los lleva. 
El libre pensamiento no ensena â sus adeptos â 
aprendor de memoria y recitar letanias de sandeces 
en loor de Virgenes Inmaculada s.

Nos agradaron especialmenie en el certâmen de 
Solis la peroracién del diseurso inaugural del doc- 
tor Pedro Diaz, en la parte alusiva â las insidiosas 
y jeSuiticas criticas de El Bién y en el feliz paran­
gon que formulé entre las damas supeditadas â la 
infiuencia embrutecedora y corruptora del clero y 
y las que, libres de preocupaciones cultuales, se 
dedican con la misma pasién al cuidado de su ho- 
gar como al cultivo y perfeccionamiento de su in­
teligencia y de su saber, y la calurosa arenga de 
la senora Sârraga de Fcrrero.

Cuando la entusiasta y enérgica oradora, refirién- 
dose al sacerdote, decia de él que es tan negro de 
vestidura como negro de conciencia; cuando conde- 
naba el egoismo sin igual de la monja que aban 
dona carinos f'amiliares, amistades, mundo, todo, 
para ocuparse puramente de su propia salvaciôn; 
cuando, vituperando à San Ag’iistin que habia rene- 
gado de su propia madré, se preguntaba si ese gran 
libertino que la Iglesia coloca en sus altares era 
digno de tener madré, el frenesi del inmenso pû- 
blico en aplaudir y victorear â la conferenciante 
demostraba que alli todos sentian vibrar la misma 
fibra y que las ideas que se sembraban caian en 
surcos ansiosos de recogerlas para nutrirlas y mul- 
tiplicarlas.

Pero no nos detengamos en detalles.
La velada del 26 de Octubre fué para el libre 

pensamiento, continuamente recordado y celebrado 
en los diversos actos del certâmen, un triunfo inol- 
vidable.

Demostré que cuando Montevideo célébré fiestas 
anàlogas sobrarâ publico inteligente. y culto para 
prestigiarlas con su concurrencia y sus aplausos. Ese 
publico no dedicarâ tal vez mayor atencién â los per 
gaminos en que se acredita< lo màs o menos azul

de la sangre de las damas présentes, por opinar 
que esa investigaeién cuadra mejor en asambleas 
reunidas â son de cencerro bajo el bâcilo de pas- 
tores oriundos de una aristocracia con raiz en los 
trigales y maizales de Canelones é en los pajona- 
les de las costas del Este, pero abrirâ bién los 
oidos para adaptarse lo mejor posible las nociones 
libertadoras de. la conciencia y excitantes de la 
dignidad humana.

s u  DIOS
Orar, es blasfemar ; la oracién importa la idea de 

un Dios que se déjà infiuenciar por las alabanzas y 
las adulaciones. Su benevolencia y su favor parece- 
rian reservados para quiên le diga que Él es gran­
de, bueno, sâbio, justo, misericordioso, omnipotente, 
etc. Atribuyéndole â Dios esa inclinacién â la lisonja, 
se le reviste de un carâcter que en un hombre séria 
mirado como despreciable. Si un rey de la tierra 
hace todo lo posible para asegurar ei bienestar de 
sus subditos, sin preocuparse de las alabanzas ni 
de las criticas, ese rasgo es considerado como una 
prueba de magnanimidad ; pues bien, ese grado de 
elevaciôn que un hombre es capaz de alcanzar, â 
Dios se le deniega. Si realmente las cosas ocurriesen 
como se las imaginan los fanâticos, si algun ser, en 
el cielo, diese oidQs â esas oraciones insensatas y 
fue ra de lugar, deberian atraer castigos y no recom- 
pen sas sobre sus autores.

Encontramos el Antiguo Testamento, lo mismo 
que el Nuevo, llenos de exhortaciones, de adverten- 
cias y de todo género de violentas amenazas, que 
brotan de 'los mismos labios de Dios, para obligar â 
los mortales â adorarlo. El Creador esta â tal punto 
impaciente por ser adorado por las criaturas que sacô 
del polvo, que se apareciô en persona sobre el monte 
Sinai, para exhortar â los hijos de Israël que no 
adorasen mâs que â él. Y su divina cèlera alcanzé 
terribles proporciones cuando supo que un becerro 
le habia robado â él el afecto de los Israelitas. ; ; El 
Se r  S u pr e m o  es  r e p r e s e n t a d o  como  d is p u t a n d o  â

UN TERNERO UN RINCÔN EN EL CORAZÔN DE ISRAEI. ! !
A Cristo lo describen como empenado en toda clase 

de esfuerzos para que los hombres lo reconozcan. 
Perdonarâ todos lus pecados, por grandes que sean, 
sin descontar el asesinato en cuadrilla, el fratricidio, 
el parricidio, con tal que lo reconozcais como vuestro 
Senor. En cambio, podeis ser tan puro como la nieve, 
tan inocente como un nino, no por eso dejareis de 
quedar de^terrado del cielo y condenado à tormentos 
eternos en el infierno si dejais de reconocer à Jésus, 
i Y eso se le atribuye â un Dios que ensena à los 
demâs â ainar â los enemigos !

Adorar â Dios bajo un nombre particular (Jésus, 
Jehovâ, Allah, etc.) es para el fanâtico religioso de 
mayor importancia que la conducta â seguir con los 
hombres, y considerado una virtud superior â todas 
las demâs. Ahora bien, nos permitimos preguntar : 
(jqué virtud intrinseca hay en la creencia de que 
el nombre de Dios es asi é es asado, que estâ for- 
mado con tal é cual combinacién de letras? Expli- 
quesenos como un tormento eterno en el infierno es 
un castigo proporcionàdo al rechazo é â la ignoran- 
cia de aqüelias cuatro é cinco letras, Dios, Je9Ûs, 
etc. Por otra parte ^cémo se concilia tamafia cruel- 
dad eon un Dios infinitamente justo y misericor­
dioso?

dNo es évidente que una concepcién semejante 
de Dios es una blasfemia? £ Y  no séria tener un 
concepto de Dios mucho mâs elevado, deducir que 
le es de todo punto indiferente el nombre con que 
se le gratifique cuando se le invoca, y que, en rea-



lidad, se le importa muy poco de las alabanzas 6 
de las criticas de los mortales? <jN o se le haria 
mejor justicia estimando que no quemarA A estos 
en el infiemo porque se rehusarAn A adorarlo, como 
tampoco pondra en el cielo buena cara A aquellos 
porque lo habrAn adulado?

Oscar Gadden.

(  Truth Seeker),

DOCTOR JO A Q U ÏN  M ICIANO
Este distinguido argentino, que ejercia de algunos 

meses acA cl cargo de Présidente del Centro del 
Libre Pensamiento en la ciudad de Santa Fé, fallecié 
en la noclie del 30 de Octobre, causando su îfiuerte 
una profunda consternaciôn entre los machos libera­
les de aquella culta ciudad.

Nos asociamos de corazén al dolor de los muclios 
y buenos amigos que el distinguido extinto ténia.

En el acto del sepelio se pronunciaron numerosos 
discursos en que se exteriorizô el hondo pesai* que 
habia causado la desaparicién tan brusca coino ines- 
perada de uno de los hombres que mas destacaban 
en Santa Fé por su ilustraciôn, su recto earacter y 
por sus virtudes pùblicas y privadas.

Damos à continuacion el que pronunciô en aquel 
acto el senor Luis Bonaparte :

Senores :

Se ha dicho que la muerte, bien considerada, es 
el verdadero objeto de la vida.

Pero este eoncepto, helado como la finalidad mis- 
ma, solo podria aplicarse à las vidas sin objeto.

No tienc correlaeiôn con los bombres buenos y 
mucho menos con aquellos que no se limitan A ser- 
lo pasivamente, circunscritos al egoismo de sus pro- 
pias conveniencias, à ese individualismo frio que vi­
ve solo para si, formula biolôgica sustitutiva de 
aquella ferocidad arcAica que en la lucha no daba 
ni pedia cuartel.

Era don Joaquin Miciano un aborigène, de la raza 
nueva, que escruta eu el laberinto social y se abre 
paso por la militacién y la idea. Era del pais del 
pensamiento y habitaba la zona teinplada del espi- 
ritu.

Poseia el bagaje de una instruccién sélida y leal 
porque habia logrado desde j  éveil sacudir de una 
mentalidad la gravitacién regresiva del prejuicio, 
sobreponiéndose al atavismo dualitario del miedo y 
la levenda, que tantas c.ostumbres negativas han 
arraigado en la noclie mental de la humanidad.

Para los espiritus de vegetacién, cerebraciones 
condicionadas que profesan por el placer môrbido el 
suicidio de la vida material; para los cultofes de ese 
convencionalismo cotizante que suele bajar el cielo 
hasta la boisa, este hombre ejemplarmente ûtil que 
solo supo apasionarse por la libcrtad, por la justicia 
y por el bien, es un simple fraeasado!

Si hubiese sido menos generoso, mAs adaptable al 
falso eoncepto de caridad prevalente, incorporAiulose 
sin escrupulos A la tendencia acaparadora que go- 
bierna, adulando la modalidad ambiente, ésta, que 
solo aprecia el dinero y que abandonaria su dios 
por poseerlo, lo habria inscripto eu el numéro de los 
triunfadores. El no lo ignoraba, pero se habia acos- 
tumbrado A dejarse gobernar por su conciencia y 
an te pus o la idea al interés. Sabia que la verdad no 
lleva A la fortuna, pero solo se sentia feliz proela- 
inando sus convicciones. Pensaba que la vida no 
merece vivirse sin ese objetivo de intensividad psi- 
quica que la plasme constantemente en el cerebro, 
y hacia su gusto en vida. No era por eso un inadap­
table ni un intolérante. Sabia bas tan te para igno­
rer que causas màs boudas y extranas al capricho 
de la sociedad actuai, heredera inconsciente de mo- 
dalidades refraetarias A la justicia, presidian la ex- 
plotaciôn del hombre por el hombre.

No ignoraba que, para pasarlo bien materialmente, 
valia mAs la prïetica de ese mediano don de gentes 
de la inepeia, que el amor A la bibliografia. Y era 
amable, culto, tino, social, pero no llegé A hacer 
una profesién del sport a si como no quiso hacer- 
la del az r ni del comercio. Pretirié el trato de los 
libres, que producen el arte de vivir bien consigo 
mismo, por donde hay que empezar para llegar A la 
perfeciûéiL_P°Mible, asi como el ni il O empieza por la 
escuela para afrontar del mejor modo sus deberes 
de hombre.

V lo hemos visto en la propaganda y en la aceién 
luchar noblemente, virilmente por sus convicciones 
sinceras, fruto del desinterés y del estudio,

El encabezo diez anos antes en este pueblo la pro­
paganda contra el eonservatismo monacal, y la muer­
te lo ha sorprendido en el mismo puesto de direc- 
ciôn en su segunda etapa y en inedio de una juventud 
ejemplarizada en sus ideas y en su carâcter, dispuesta, 
con otros hombres de voluntad y pensamiento, A seguir 
sus huellas en la lucha pacifica por el idéal de eman- 
cipacién, justicia y libertad.

Debo decir aqui, senores, que no padezeo ese sno- 
bismo sentimental que solo encuentra virtudes en los 
que mueren después de no haber hallado sino vicios 
en los que viven, y si solo se tratase de llenar una 
formula vana, no se habria levantado mi voz en esa 
tumba. Traigo a ella una profunda convicciôn formada 
en el trato frecuente con este hombre, en quien 
vi un môdelo de ciudadano, un amigo siempre no­
ble, un sociélogo sincero y altruista, un jefe de 
familia carinoso informado en el eoncepto moderno 
del patrimonio y el hogar. El no buscaba fortuna: 
solo aspiraba a dejar A sus hijos la herencia de una 
educacién profesional como la mejor herencia po- 
sible. Pudo haber honrado un puesto piïblico, pero 
no se habia ejercitado en las antesalas del palacio 
é ignoraba la gimnasia disciplinaria del sueldo.

Aunque las campanas no agiten el vacio en su 
memoria, este hombre no muere en el vacio. No 
repercutira su desaparicién en la estéril rutina de 
la fé, pero su recuerdo vivirA en el corazén de sus 
amigos y en el afecto de quienes le supieron abne- 
gado, s incero, generoso.

Misterios conventuales

El caso ruidoso de Ischia que ha inspirado el ar- 
ticulo En las sombras ciel claustro, que en otro lugar 
publicamos, ha sido relatado por L ' Asino de Roma 
en los siguientes términos:

«Un ejemplo tipico nos lo ha suministrado recien- 
temente el pequeno monasterio de Ischia que alber- 
ga una veintena de monjas bajo la direccién de la 
abadesa Sersale.

«Aquel claustro ha presenciado todas las torturas 
« que la refînada forocidad de un Domingo de Guz- 
« man podia imaginar.

«La abadesa tiene A su lado dos sobrinas, hijas 
« de un su hermano reducido A la miseria. Üna 
« de ellas, confinada... sobre una silla y obligada 
« A hacer calceta diez horas por dia, se ha vuelto 
« paralitica.

Una tarde, una familia que habitaba cerea del 
« convento oyô gemidos que salian de un oscuro sub- 
« terraneo: los proferia una monja que imploraba con 
« un hilo de voz un pedazo de pan.

« i Por castigo, otra monja habria sido obligada por 
« la abadesa A recibir en su boca los esputos de to- 
« das las otras hermanas que una por una desfilaban 
« delante de la paciente!

«A consecuencia de los avunos y de los tormentos 
« sufridos, sor Maria Matera y soi* Filoména Dimiglio 
< se habian visto obligadas A fugar del horrible mo- 
« nasterio.

«Luisa Giordano, entrada joven y hermosa, se en- 
« vejece precozmente y liuve para concluir misera- 
« blemente en el hospital.

«Todas estas penas son aplicadas a las que han 
« quedado... . en el nombre de Dios, como ofrenda 
« A Jésus y para conquistar el Paraiso.

\ durante veinie anos larguisimos, los vecinos ha- 
« bian oido los espeluznantes lamentos de otras mon- 
« jas desgraciadas que nunca hablaron, temerosas 
« del escAudalo y de nuevas atrocidades.»

S U E  L T  O  S

Ferocidad conventual — E l Pais, de Madrid, pu- 
blicaba A fines de Agosto el siguiente suelto :

«Nos comunican desde Dos Hermanas que del 
convento de Santa Ana. de aquella villa, se fugaron 
dos monjas el sAbado ùltimo, por sériés imposible 
s o porta r les malos trntos de la superiora.

Segun referencias de las fugadas, que se alberga- 
ron en casa de la hermana de una de ellas, los tor­
mentos qué han sufrido fueron completamente in­
quisitoriales. >

Lo que no obstarâ para que los cléricales sigan 
invocando A las dulces monjitas como los modelos 
mAs perfectos de la mansedumbre y de la bondad.

Profesor en apuros.—En un colegio del Sagrado 
Corazén, se estaba en la clase de religion. ’Ël sa-

cerdote profesor comentaba el trozo del Evangelio 
en <̂ ue se dice que si os dAn una bofetada sobre la 
mejilla derecha, debeis présentai* la mejilla izquierda 
para que os den una segunda bofetada.

Una nina traviesa que escuchaba atentamente la 
leccién pregunté ex abrupto al profesor:

«Y  euando le dAn â uno un beso en la mejilla 
derecha qué debe hacerse, senor cura?».

La historia no nos ha dado A conocer la respuesta 
del profesor.

Colgando la sotana. — En Angers (Francia), se-, 
gun recientes telegramas, un abate Lebrun, para lle­
nar un poco el hueco que en sus emolumentos 
sacerdotales abrié la Ley de Separacion, pensé ejer- 
cer la profesiou de abogado y pidiô para ello per- 
miso A su obispo.

El prelado fué de opinion que un sacerdotc no 
debe depender de nadie mas que de su obispo y 
del papa, y que séria muy desagradable que los 
tribunales é los colegios de abogados pudieran te- 
ner superintendencia sobre un ministro del Seüor. 
Le negé pués el permiso.

Pero el abate Lebrun opina de otro modo y entre 
seguir dependiendo de un obispo voluntarioso y 
probablemente ignorante é dignificarse con un trà- 
bajo inteligente y noble, opté por lo segundo, col- 
g*ando la sotana.

Y en Francia van siendo legién los que eso ha- 
cen. Es que alli hay entre ellos algunos que tienen 
dignidad y chicharrones.

Letanias —Es incomensurable la imbecilidad de 
los catôlicos en las manifestaciones de su fé. Ver- 
dad es que un clero de una ignorancia de no me- 
nores proporciones es quien se encarga de eouser- 
var el rebano à su propio nivel.

\éase, por ejemplo, este ejemplar de una letania 
que el clero distribuye en Bélgica y del que aqui 
habrA seguramente el pendant.

«Maria es mi madré; le pertenezeo.
Maria es mi reina; le obedezeo.
Maria es mi ama; la sirvo.
Maria es mi médico; la escucho.
Maria es mi modelo; la estudio.
Maria es mi estrella; la sigo.
Maria es mi bAculo; me apoyo en ella.
Maria es mi fuerza; combatô en ella.
Maria es mi refugio; descanso en ella -.

Pero eso no es todo. Siguen A las letanias unas 
recomendaeiones especiales. El fiel ô mejor la ove- 
ja es invitada A besar de manana y de tarde cierta 
medalla y su cordén, recitando al mismo tiempo:

Maria,
Obrad en m i...
Rogad por m i...
Sufrid en m i.. .
Hablad en m i...
Trabajad en m i...

Y  si se repite eso siete veces se gana, el é la im- 
bécil que tiene esa paciencia, trescientos dias de 
indulgencia.

Gongreso Franciscano

En Buenos Aires y en el curso de la quincena se 
ha celebrado durante algunos dias un Cong*reso sui 
gène ris, denominado Terciario Franciscano, y que va 
A tener proyecciones estupendas sobre el progreso del 
Plata.

Tomaron parte en él lumbreras de la fé catélica de 
aquende y  allende el g*ran rio, y la oratoria rayo A 
alturas rara vez alcanzadas por estas reg’iones.

El chiche de la docta Asamblea fué Fray Pacifico 
Otero quien como de costumbre fasciné al selecto 
auditorio con el chisporroteo de sus vaciedades his- 
térico-mistico-sociolôgicas, capaces de marear no va 
A los pobres de espiritu que forman lo mas granado 
de la beata grev sinô A los cerebros sôlidos y equi- 
librados.

Oratoria de jeroglificos en que lo campanudo y 
hueco se da el brazo con lo pedantesco y lo puéril, 
esa es la especialidad del tal Fray Pacifico en el 
que algunos estAn empeùados en ver un coloso de 
la itttelec tua lidad catolico-platense.

En los profundos debates, grau parte de los cua- 
les versaron sobre el catecismo y sus admirables 
efectos civilizadores, tomaron parte algunas damas



y les haccmos la justifia do reconocer quo (‘ lias die- 
ron las inejorcs notas en aquol concierto.

Vos place sobre manera ver que las damas crian 
n à mezelarse en osa clase de lides porque
presentimos quo, una vez puestas en el tron, sus con 
t'osores inisinos no las van A poder contoner y no 
oneontrarAn mAs en ollas los ciegos é irrefloxivos 
instrumentes do las insaciablos ambieionos do un 
cloro tan estüpido eomo Avido do riquezas.

Cuando las eatôlicas so hayan habituado a caminav 
s in andadoros ni muletas, y es lo que aprenderân 
pronto on los congrcsos, la Iglesia pordorA nno do 
los pocôs apovos que hasta ahora la sostienen on su 
baniDolcanto inüuoncia.

A fuerza de coneesionos, ol catolicismo estA desco- 
nocido. Antes era el podestat mas fuerte de los tro* 
nos y de las autocracias: hov, conteniendo sus aseos, 
anda de mano dada con las democracias cristianas y 
los socialismos fingidos y no tiene mas remedio 
quo permitir A sus fleles quo hagan ensayos do vida 
independiente. Cuando los demécratas do nuevo cu- 
no, que todavla plantan crucilicos en sus escudos 
y en sus estandartes, le s hayan tomado el gusto A 
esos nue.vos métodos de existencia, no tardarAn mu- 
eho, como se estA viendo va en Italia y en Francia, 
en acariciar con la punta de su bota A de su al- 
pargata los fundillos de sus confesores y directores 
y on largarlos con la musica A otra parte.

Pocos siglos liace todavia que los Padres de la 
Iglesia y sus Santos mAs venorados negaban que 
la mujer tuviera aima y la calificaban de algo como 
bestia impura. Ahora va la admiten en sus conci- 
liAbulos y le dan voz y voto en sus tleliberaciones. 
Hasta cuando pagan bien, Su Santidad las grati- 
lica con docoraciones y pergaminos que las ilustra- 
ciones se encargan de solemnizar grAlicamonte.

Nos llena de jubilo constatar tanto progreso y 
por oso es que rogamos fervientemente al Todo- 
Poderoso que multiplique cuanto pueda los Congre- 
sos como el que presidié el sabio doctor Pizarro en 
Buenos Aires.

;A  fé que con actos tan ejemplares y educativos 
nosotros no salimos perdiendo!

Anticlericalismo y clerofobia
Transcribimos la intoresante «Nota de Fénix» que 

siguo :
< El Heraldo», de Madrid, ha qnerido fijar la dife- 

r en cia que existe entre el anticlericalismo y la cle­
rofobia, para mejor demostracién de que el plausible 
movimiento liberal que hov se expérimenta en Espana 
no os obra de persecuciones ni de saiîa, sino tan solo 
la natural defensa del Estado que se ahoga entre las 
mallas de un poder extrano.

Transcribimos en seguida algunos pArrafos, por lo 
que instruyen respecto A lo que a 11A ocurre, y también 
por lo que en parte pudieran tener apücacién entre 
nosotros :

« . . .  Y por si esto fuera poco, la acciôn monAstica, 
alcanzando A empresas mercantiles, fAbricas y talle- 
res, créa sas particulares industrias, haciendo com- 
petencia al trabajo nacional, y en todas las relacio- 
nes del mundo adviértese el influjo jesuitico, quo 
cierra el camino A los que no forman en su grey y 
ampara y proteje y oncumbra A los de su laya.

Vedlo; el Estado se queja, y con razôn, de que no 
hay buen.as escuelas, de que no hav buenos cuarteles, 
de que no hay buenos hospitalcs. Y en tanto menudean 
los conventos. Un soberbio cinturén de ellos rodea 
A Madrid, y aqui donde centenares de niiios se ahogan 
para apreiîder A leer y A escribir, oncerrados como 
rebafio en salas insuficientes, menudean las Comu- 
nidades aposentadas con toda holgura en verdaderos 
palacios, que hablan mâs de la pompa mundanal que 
de las austeridades y pobreza impuestas al cenobismo.

Y porque abominamos de esto se habla de persecu- 
eiôn, se habla de heridas en los sontimientos religio- 
sos. Nada de eso. No se confunda al anticlericalismo 
justo, razonado, defensivo, civilizador, con la clero- 
fobia. No se trata de aborrecer A nadie; en buena 
liera que ante los incautos pinten los ultramontanos 
A los radicales hartAndose de carne sacerdotal. Se 
sabe que uno de los mandamientos de la lev de Dios 
mAs desobedecido por los neos es el octavo. Pero 
los neos tienen bula, pueden decir lo' que quieran. 
Ahora bien ; los hombres liberales, los hombres del 
tiempo présenté, nopueden confundir la clerofobia 
con el anticlericalismo, y todos han de ser an­
ticléricales, si es que, en efecto, quieren que el 
Estado espanol, como cuantos existen en el mundo 
culto, tenga vida propia, activa, desenvuelta y ci- 
vilizada.

Es mâs; A la misma religion le conviene al anti-

clericalismo, que significa la separacién debida entre, 
lo temporal y lo eterno, entre los intereses del mun­
do y lo que hav de tejas arriba. La religion en Es­
pana ha perdido en intensidad intima, en fervor, lo 
que ha ganado en pompa visible y en entrometi- 
mientos bulliciosos y mundanos. Salio de muchas con- 
ciencias para pasearse por los s.alones, para lucir en 
los palacios. ;Se ha hecho ostentosa y altiva, ella 
que es todo recato y humildad y mansedumbre! Se 
habla mucho de religion y se practiea poco. Como 
en nombre de la religion se buscan herencias pin- 
giies y se ejercen influjo s en la politica y en cuanto 
significa poder humano, se ha ido debilitando la fe 
verdadera. Hay mAs gente en las sacristias cultivan- 
do ainistades que en los templos rezando padre 
nuestros. Las suntuosas residencias d(‘ los padres a fa- 
mados estAn concurridisimas, y desiertas la iglesias 
modes tas, donde el pârroco vive en penitencia forzosa. 
Ya no se. oye la dulce homilia, y resuena frecuente- 
mente la ardiente arenga. Las sepulcros ahora no 
se blanquean ; se doran.

Y contra esos males que nos deprimen, que nos 
desclasifican como naciôn y entorpecen nuestro de- 
sarrollo intelectual, imprescindible para todos los 
otros del pais; contra lo que significa intromisiôn 
entorpecedora del Poder eclesiAstico en lo que es 
privativo del civil, van los ataques de los liberales, 
de todos los liberales para qui entes son estas circun- 
stancias de verdadera crisis. ,

Porque ceder ahora, bajar las armas, dejarse ganar 
por el desaliento, equivaldria A perecer. Y no es que 
vayan A sucumbir un partido, una tendencia, una 
doctrina. NA; va A sucumbir Espana entera, que 
tanto valdria el convertir A Espana en una colonia 
del Vaticano .

Sentencia de Galileo

 ̂Siendo tu Galileo, hijo del difunto Yicente Gali­
leo, florentino, de edad A la présente de 70 anos, el 
que fuiste denuneiado en 1615 A este Santo Oficio: 
Que tienes por verdadera la falsa doctrina ensenada 
por muchos de que el Sol sea el centro del mundo 
é inmôvil y que la Tierra se mueva también con 
movimiento diurno :

Que ténias algunos disclpulos A los cuales ensena- 
bas la misma doctrina:

Que sobre ella has tenido correspondencia con al­
gunos matemâticos de Alemania :

Que has hecho imprimir algunas cartas tituladas 
«De las manchas solares», en las cuales desarrollas 
igual doctrina como verdadera :

Y que à las objeciones que A las veces se te ha- 
cian tomadas de la Sagrada Escritura, respondias 
comentando dicha Escritura conforme A tu sentido ; 
y sueesivamente se présenté copia de un escrito en 
forma de carta, que se decia estar escrita por ti A 
un discipulo tuyo, en la cual siguiendo la proposi- 
cion de Copérnico, se contienen varias proposiciones 
contra el verdadero sentido y autoridad de la Sagra­
da Escritura :

Queriendo este Santo Tribunal prévenir el desor- 
den y el dano que de aqui puede seguirse y crecer 
con perjuicio de la Santa Fe ; de orden de Nuestro 
Senor y de los eminentisimos senores Cardenales de 
esta suprema y universal Inquisiciôn, fueron por 
los calificadores Teélogos calificadas las dos propo­
siciones de la estabilidad del Sol y del movimiento 
de la Tierra, esto es:

Que el Sol sea centro del mundo é inmôvil, de 
movimiento local, es proposicién absurda y falsa en 
filosofia y «formalmente» herética, por ser expresa- 
mente contraria A la Sagrada Escritura. Que la tie­
rra no sea el centro del mundo inmôvil, si no que 
se mueva también con movimiento diurno, es igual- 
mente proposicién absurda y falsa en filosofia y con- 
siderada en teologia «ad minus» errénea en Fe:

Para que este grave y pernicioso error tuyo y 
traïisgresiôn no quede por completo impune, y seas 
mâs cauto en lo sucesivo, y sirvas de ejemplo A los 
demAs para que se abstengan de delitos semejantes, 
ordenamos que por edicto publico se prohiba el «li- 
bro de los diAlogos» de Galileo Galilei; y te conde- 
namos A la cârcel formai de este Santo Oficio por 
el tiempo que nos plazca y A nuestro arbitrio; y pa­
ra penitencia saludable te imponemos que durante 
très anos digas una vez por sernana los siete salmos 
penitenciarios, reservândonos la facultad de moderar, 
cambial* é levantar toda é parte de dicha pena y 
penitencia.»

; Y sin embargo la tierra se mueve !
jYsin  embargo la Iglesia esta cogida en flagrante 

delito de mentira J

En las sombras del claustro
Nuevos horrores conventuales han asomado A la 

luz. En Ischia, en un pequeilo monasterio, una ma­
dré abadesa sometia las hermanas A répugnantes 
torturas. Después de haberse perpetrado durante 
largos afios en el silencio, los gritos de socorro de 
las torturadas ascendieron desde el fondo de los 
subterrAneos hasta el înundq de los vivos, y la au­
toridad intervino. Mientras tanto un cadâver yace 
sobre la mesa mortuoria del Hospital de NApoles.

Se repite, pues, el triste y nefando episodio del 
Buen Postai'. En Francia, como en Italia, cualquie- 
ra sea la lengua que hablen, cualquiera el cielo 
bajo el cual existan, cualquiera también el pueblo 
ô raza A que pertenezean, las monjas son, pues, 
las mismas siempre: frla y repugnantemente féro­
ces.

Ese es su carActer mâs saliente, su carâcter ti- 
pico, que el en otro tiempo muy catôlico Manzoni 
habla considerado en la descripciôn del convento 
de Monza. Oportuno es no olvidar que si el muy 
catôlico Manzoni juzgô conveniente suprimir algu­
nos fragmentos significativos de esa parte de su 
romance primitivo, seguramente en razôn de la re- 
flexién posterior de que aquellos fragmentos podian 
causai* A la iglesia demasiado dano, es la verdad 
que la vision del convento de monjas tal como se 
le représenté en el primer momento (y segun ré­
sulta de los Fragment ox inédit os de los Novios, pu- 
blicados liace poco) en vol via una obra de sutil 
corrupciôn de los sentidos ejercida por la abadesa 
sobre una hermana de la que queria hacer su côm- 
plice, y por otro lado el asesinato de una monja 
que habia visto demasiado.

Esa es la imAgen manzoniana de los conventos; 
y esa imAgen es una realidad; Ischia y el Buen 
Pastor lo confirnian.

Pero lo confirma sobretodo el hecho de que los 
tormentos conventuales son, no un caso, un acci­
dente casual, sino la necesaria, la inévitable con- 
secuencia de los principios, de los métodos, de la 
educacién que imperan en el seno del monaquismo.

Tomad algunas mujeres (las que, mâs que los 
hombres, son susceptibles de sufrir una profunda 
defonnaciôn cérébral) y empezad desde los quince, 
desde los dieciseis anos y aûn antes, A ponerlas fuera 
del mundo, en un ambiente fantAstico y singular- 
mente inistico; A excitar su imaginaciôn con la pa- 
siôn, las llagas y el corazon de Jésus que, segûn 
es sabido, tienen parte tan principal y tan danosa 
en la educacién conventual; A sugerirles el aparta- 
miento del mundo, el abandono de todo bien y de 
todo afecto terrenal, la procura de la penitencia, 
de la humillacién, de la mortificacién en honor de 
las predichas plagas. y liabreis creado personas 
profundamente neurasténicas, irremediablemente des- 
tornilladas.

Dejad que ese destornillainiento opéré en un ce- 
rebro durante diez 6 veinte aiïos y habreis inevita- 
blemente creado la abadesa, que con los ojos vuel- 
tos hâcia el cielo donde ve A Jésus con el corazôn 
abierto y sangriento, en un acceso de mistica lo- 
cura, condena A las hermanas, sus subordinadas, A 
hacer cruces en el suelo con la lengua é A recibir 
en la boca los esputos de sus companeras. Todo 
eso es perfectainente légico, dada, se entiende, la 
locura inicial. <jN o se debe acaso sufrir? <jN o se 
debe acaso procurar la propia ig’nominia? <rNo se 
debe, pensando en la pasiôn de Jésus, tener placer 
en sufrir todos los ultrages, todos los dolores, to­
das las vilezas?

Y no se diga que en todos los conventos no se 
atormenta A las hermanas. Si no se las atormenta 
en lo material, en todos los conventos se las ator­
menta moralmente, con una série de sabias morti- 
flcaciones que constituyen la prâctica constante de 
todo monasterio. En todos los conventos se créa el 
estado de Animo que Ueva necesariamente A la tor­
tura espiritual ô fisica, como también contribuye A 
hacer nacer la indiferencia por la familia, por toda 
amistad, por todas las cosas.

Tal estado de cosas se vuelve çada vez mas in­
tolérable. Y  cada dia comprcndeinos menos porqué 
los cédigos penales castigan la seducciôn, la co- 
rrupciôn, el lenocinio y no castigan el monaquis­
mo. Sin embargo ni la corrupciôn, ni el lenocinio 
producen mavores datios, perversioues mâs inten- 
sas, desequilibrios mAs profundos que los que son 
susceptibles de producir los conventos de mujeres. 
Es asi que no cabe duda que el desequilibrio y la 
perversion, que producen estos ultimos, porque an- 
tinaturales y porque chocan con la vida, con la 
légica, con los humanos afectos, son bastante mâs 
répugnantes y peligrosos que el desequilibrio y las 
perversiones que nacen del lenocinio.



Se liabla tanto de una cainpana contra la ponio- 
grafia. <;Por qué? Para évitai- que la pornografia 
entorpezca el-desarrollo normal de una mente to- 
davia virgen y despierte inquiétudes y trastornos 
capaces de sacarla fuera del camino normal. Pero 
,ino es esa justamente la consecuencia que, en pro- 
poreiones mucho mayores, ocasiona la educaciirti 
eonventual. Debe por consiguiente ser esta coniba- 
tida al mismo titulo por el que se eombate A la 
pornografia.

Lûchese pues contra la pornografia para no crear 
histéricos sexuales. Pero antes que contra la por­
nografia hay que luchar contra los conventos para 
no dejar libertad A la creaciôn de histerismos que 
turban y desencajan no solo el instinto sexual sino 
que toda la inteligencia en sus elementos mas 
esenciales.

(De La Ragione, Chiazzo).

«

CONFESORES Y  PENITENTAS
Hav dos literaturas que se refieren al ténia de los 

directores de eonciencia y de sus penitentas. San 
Francisco de Sales es el resümen de la primera: con- 
fiesa que la mujer tiene necesidad de un g*uia para 
llegar, al través de los tembladerales y de los preci- 
picios, ha s ta las cumbres de la perfecciôn ; pero ella

debe escogerlo entre diez mil» porque ese roi es 
peligroso para los dos interesados.

La segunda, de ingenio completamente galo, esta 
representada por los moralistas y los novelistas: esa 
es cruel. En el fondo, eon tono é intenciones diferen- 
tes, las dos estàn de comùn acuerdo. Si la eleceiôn 
es dificil, si es necesario examinai* diez mil directo­
res para encontrar uno seguro, es que los restantes 
dejan que desear....

La fiebre de la direcciôn prédomina sobretodo en los 
frailes, va les sea impuesta A ellos ô va la impongan 
ellos. Emparedados en sus votos, es mayor su ànsia 
porsaber lo que pasa del.lado deafuerav por probar 
esas delicias del mundo A las que renunciaron en el 
entusiasmo de su juventud y que se imaginan mu­
cho mas embriagadoras que lo que son en realidad.

El confesonario tiene para ellos una atracciôn mis- 
teriosa: excita â la vez la euriosidad, la vanidad y 
la sensualidad. Por medio de él encuentran la oca- 
sion de penetrar en un corazôn de mujer, es a jardin 
cerrado y ese pozo de abismo, de escudrinar sus mis- 
terios, de sorprender en él los pensamientos, mas 
delicados, los deseos mas esquivos, de contemplar 
â sus anchas, en la desnudez de su brotaciôn todas 
las formas del capriclio que lo sureau, lo que oeul- 
tan, con un poder desconfiado^ à sus amigas mas 
intimas y lo que ellas mismas ignoran. Uno de los 
primeros axiomas de la direcciôn espiritual es que 
la beata debe dejar penetrar la mirada de su guia 
hasta lo mas recôndito de si misma : su aima tiene 
que ser eomo el agua trasparente de un lago de 
mon ta ha.

Los largos coloquios A* solas, en la cAlida oscuri- 
dad en que las respiraeiones se confuuden, en que 
los silencios y los suspiros comentan las palabras 
murmuradas en voz baja, no tienen mas razôn que 
(*sa confusion de dos aimas. Lo que la seiiorita nun- 
ca se atreveria â confiai* â la mas indulgente de las 
madrés, la mujer al mas querido de los esposos, en- 
suenos del aima, aspiraciones del corazôn, sobresal- 
tos de los sentidos, rebeliones del sexo, recuerdos 
de los tiempos muertos, pesares de las faltas ama- 
das, aseos que inspiran ciertas lieras de esos debe- 
res en que todo el ser encontraba antes sus delicias, 
tentaciones que atraen como arte de magia, todo lo 
que acarlcia las fibras voluptuosas, todo lo que des- 
lumbra los ojos, todo lo que de pronto lmce enroje- 
cer las mejillas bajo una ola de sangre, esas inti- 
midades descontiadas que son como un dominio re- 
servado, he ahi lo que ante todo tiene el director 
que conocer para poder vigilarlo, permitir ô ahogar 
su desarrollo.

La preocupaeiôn principal de la dama que aspira 
a la perfecciôn debe ser la de estudiarse, de exami­
na rse, de sondearse para poder hacerse conocer por 
el l’iombre prédestina do que dirigirA y alentarà su 
vuelo hacia l)ios. Sublime asociaciôn cuando ning'ùn 
halito impuro en turbin su fuerza. Para eso es nece­
sario que la carne va no exista y que no baya inAs 
que dos Angeles.

Pero los Angeles no abundan sinô en los versos 
médiocres. Para la mavor parte de las mujeres que 
tienen un director y que lo consultai!, sean esas mu- 
jeres del mundo ô bien religiosas, eso director es un 
h ombre, un saeerdote, algunas vocos un orador ô un 
escritor conocido, dominico ô jesuita: otros tantos

ajies que. queman. Ellas no corren hacia el confesio- 
nario y el locutorio para buscar consejos sinô para 
llevar noticias, para experimentar sensaciones, para 
traer reciterdos.

El director se déjà poco A poco llevar hasta el 
mismo lodazal. Contra su propôsito, el olor de la mu­
jer lo marea. Todos sus instintos sensuales violen- 
t amen te comprimidos rompen'un buén dia sus ba­
rreras y se precipitau con la impetuosidad de la 
bestia encelada hacia el objeto que les désigna la 
naturaleza. El espiritu cede A la carne y el misticis- 
mo dégénéra en fornicaciôn. El Angel emprende su 
vuelo y queda el animal....

Juan  de  Bonnefon .

SANTOS VARON ES

Desde Macéra ta (Italia) telefoneaban A un diario 
el 9 del iiltimo Setiembre:

Dias hace que el profesor Luis Tartuferi recibia 
una carta en que se le intimaba, bajo pena de muerte, 
que depositara quinientas liras dentro de un confe- 
sionario de la Iglesia de la Virgen, A très kilometros 
de la ciudad. El senor Tartuferi aviso A la autori- 
dad judicial, la. que hizo colocar en el confesionario 
una carta y aposté un os carabineros para que vigi- 
laran. Pero por muy vigilantes que éstos se mostra- 
ron, de noche tuvieron la desagradable sorpresa de 
cei-ciorarse de la desapariciôn de la carta sin que 
nadie hubiera entrado en la Iglesia, de donde la 
autoridad dedujo que el culpable debia ser buscado 
en el convento contiguo A la Iglesia.

Ayer noche, en efecto, el pretor, abogado Caraba 
y los subcomisarios de S. P., Pitré y Penetta, pe- 
netraron côn varios ag'entes y de improviso en casa 
de los frailes y efectuaron una pesquisa. En el 
cuarto del fraile Pierino Manzagrilli, de 24 anos y 
nacido eu Castellana, fueroti encontradas unas car- 
tas de las que apai*ecia clarainente que era él el 
autor de la proyectada estafa.

La axitoridad detuvo al culpable.

La Corte de Asises del Cantal (Francia) juzgô el 
4 de Agosto A Antonio Authemayou, zuequero, que, 
el 9 de Mayo ultimo, matô de dos tiros de fusil al 
vicario Antony Andrieu. Ese draina habia causado, 
en su época, una profunda emociôn en toda la Au- 
vernia, région muy atrasada y muy fanAtica.

Después del hecho, Authemayou declarô que ha­
cia va dos meses que su mujer le habia dado cuenta 
de la conducta inconveniente del vicario para con 
ella.

En Noviembre de 1905, ese saeerdote, después de 
haberla atraido hasta su cuarto, en el presbiterio— 
dice el acta de aeusaciôn,—so pretexto de trabajos 
de costura, la habia hecho caer sobre la cama y 
abusado de ella, no obstante sus protestas y sus 
esfuei*zos para desasirse.

El 19 de Mayo, el abate Andrieu, sabiendo que el 
marido estaba au s enté, fué A casa de la senora 
Authemayou y tratô de violentarla. Sobi*evino el 
marido en ese momento y descargô sobre el vicario 
un primer tiro que lo alcanzô en el costado iz- 
quierdo. El saeerdote tuvo sin embargo fuerzas bas- 
tantes para ponerse en fuga. Persegnido porAnthe- 
mavou, va iba A llegar al presbiterio, situado A unos_ 
150 métros, cuando el marido descargô su segundo 
tiro cargado con ehumbos.

A las ti'eiuta y sois horas, el abate Andrieu mo- 
ria de sus heridas. Los provectiles le babian atra- 
vesado el pecho, destrozado el bazo y perforado el 
higado.

Interrogado antes de su muerte, el vicario con- 
fesô que, en el momento en que habia sido sor- 
prendido, apretaba entre sus brazos A la mujer 
Authemayou, y la abrazaba, lo que venia haciendo 
de algunos meses atrâs. No quiso dar mas detalles.

Después de largos debatos, el jurado absolviô al 
marido vengador de su honra.

A fines de Agosto, el Tribunal de Turin eonde- 
naba, por falsedad en juieio, A Pieti*o Lavatelli, sa­
eerdote de 70 aùos, Uamado ô apodado «Don Qua- 
ranta . La pena impuesta fué de diez meses de 
carcel.

El apodo Don Cuaranta ». se lo han aplicado por­
que acostumbra prestar dinero al interés, por lo 
meuos, del euarenta por cieuto.

Don Cuaranta apelô de la sentencia y la Corte de 
Apelaeiones la confirmé.

Fué en casaciôn y la Corte de Casaciôu desechô 
el recurso.

El saeerdote Lavatelli, aunque tiene setenta afios, i l  
fué el protagonista, hace pocos meses, en una pi- 
cante aventura con dos damas de vida airada; hecho 
que ocurriô en Turin.

HAcia la misma época, en la région de Bézieres ' 
(Francia), ocurriô lo sïguiente:

Una jôven de apellido Lange habia sido recogida .»A
en la casa del cura de Faugère y alli moria A los 
pocos dias. El médico, llamado para dar el certifi- 
cado de ôbito, lo negô porque noté que la mucha- 
cha presentaba senales de un parto reciente.

La justicia, enterada de lo que ocurria, ordenô 
una investigaciôn la que llevô al descubrimiento, 
en el jardin del cura, del cadAver de un recién na- -i 
cido pero nacido con vida.

El cura, un tal Cassan, y su sirviente que es el 
padre de la jôven muerta, fueron inmediatamente 
arrestados. Pesa sobi*e ellos la grave aeusaciôn de 
haber provocado un aborto y cometido un infant i- 
cidio.

El cura, interrogado, negô toda responsabilidad.
En la région la impresiôn causada por el suceso 

es grandisima, y se coinpi*ende. Hemos de ver como 
puede el cura justificar su absoluta inocencia en 
hechos tan graves ocurridos A su lado.

El 12 de Agosto prôximo pasado el tribunal de 1 
Lourdes pronunciaba un fallo por el cual la hermana 
Celestina Coustarot, superiora del convento de las 
Hei-manas Azules era declarada culpable de estafa 
y de abuso de eonfianza en dafio del seiior Or- 
desko y condenada A très meses de carcel y 1.000 
franc os de multa.

Su hermano, el abate Coustarot, fué condenado 
por la misma sentencia, por el delito de estafa tam- 
bién en perjuicio del mismo Ordesko A dos meses 
de carcel y 1.000 francos de multa.

Ante un caso, de tan resaltantes virtudes sacer­
dotales y monjiles cabe la pregunta: <jQué hace la 
Virgen de Lourdes que déjà asi A sus servidores 
caer en manos de la terrenal justicia? <:Para qué 
y para cuAndo son pués los milagros ?

En el prôximo pasado Agosto, el tribunal alemaji 
de Mulhouse condenô al abate Roth, ex-propietario 
de una imprenta y director del diario Morgenblati, 
A très meses de pi-isiôn por estafa y A ocho meses 
de igual pena por juramento falso.

Pero el abogado del pobre saeerdote manifesté, 
después de la condenaciôn, que iba A accionar A su 
vez por falso testimonio contra los abates llug y 
Blondé, principales acusadores de su santo colegà.

<*CuAl serA el inocente?

Dice el periôdico Voltaire, de La Plata, en su nù- 
rnero del 30 de Octubre :

U n  cura  cobarde .  — Una anciana, asidua concu­
rrente A la iglesia de San Isidro, donde ha sentado 
sus renies ministeriales y salvacionistas el padre 
Viacaba, se quejô de la falta de orden existente en 
ese antro de la depravaciôn, que habia originado la 
desapariciôn de un reclinatorio de su propiedad que 
llevô hace tiempo, y criticô también la falta de aseo 
que reinaba en el local de los sacrificios divinales.

El pArroco, A cuvo oido llegara por conducto con- 
fesional la noticia, reservô su inicua veng*anza y la 
puso en prAetiea, durante una representaciôn mistica.

Subiô al piilpito y desde éste, dirigiendo furibun- 
das miradas, descompuesto el ademAn, fierisimo, ca- 
racteristicamente rabioso, haciendo alarde de un co- 
raje farfautôn, asi se expresô en la casa del dios 
fantoche:

« Amados oventes mios: Sabed que aqui, bajo las 
bôvedas de este templo donde estâu los hijos aman­
tes de nuestra sauta religion, se encuentra una 
vieja beata, mala cristiaua, beata deslenguada que 
se ha permitido çensurar mi èonducta y el orden en 
esta casa de dios. jVedla a h i!.... ( y  extendia el 
brazo seûalando el lugar donde se encontraba la an­
ciana jVedla ah i!.... la eochina, la deslenguada, 
la indigna de estar en nuestra comuniôn ! i  Xo la 
conocéis amados mios? Pues conocedla! Ella, la que 
se queja de la falta de orden y de limpieza en este 
templo, es la puerea, cerca de cuvo reclinatorio sus 
continuos salivazos hacen el lugar como si fuera uu 
chiquero!___

Avergonzada, deprimida, humiilada, enferma, la 
infeliz anciana se retiré del templo abrumada, per- 
seguida por la mirada y por el gesto de la cohorte de 
fauAtieos que escuchaban, a un cuando no de todos, 
por cuauto varias senoras divulgaron por el pueblo 
esta monstuosidad, justamente indiguadas contra el 
cobarde que asi mortitieaba A la aucianidad.

ïlp» Escuela N. de Artes y Ofidos.


